
en la busca de la caza, 
prc.-vetiia la escop,ta 
al compás de pronta bala: 
hice aar.le de buscar 
el j.tvali que la asalta, 
.el corzo que sale hu endo, 
el gamo que el monte salva, 
la p.21•iz que con su vuelo 
estretne  e  ay  re ea alas, 
cl uzniiitto  gazapo, 
quç saca dc anda en mata, 
y todo animal silvestre, 
que  en 1iu 	írsticü se halla. 
Y com ,  1 ha 1 . ; 
me  hdiie ä mu y put  dist..  nia  

en 

DE  FENIX ALBA. 
„ RELACION, EN L  4  CUAL -  SE DECLARZN ii0:1
..gravillosos sucesos de esta noble señora: dase cuenta, como ha- a'la sacado  de su casa con engaños un amante suyo  la  lict6 un (*at e en donde le di6 de putialadas. Re fiérese la -veY ganza, 

qu' por ella tomó un lecn  y  el dichoso 'in 
qte tbrvo  l  Selbra. 

oy,  , telior,  , estame 
atento, l (.11C11a en 

pr(isa arregi p
uda s.,etyliuer,t e  d e  mi histotia: .`11  4 ccita  una marmita ' 

divertir las tristezas 
tihe 

 la tempestad pasada, 

i
rietlue 

siempre .este manejo i ttiste 
lo desenfada. 

-.``110 Ado'his 
de mi itistno t 1/41'`e 

a una espesa 
morinjiae 

„14  
t GPIllenta 

en sus ramos e„' Pinos , roWes y hayas, (',̀:e avecindan 
COn el cielo 

, cotkeitadas exuadrasi / or 	. 
gent..do ani 

celo 



en un torreon de  pas,  
esmalte de sus montarlas, 
y reparé en lo emiaente, 
que toscamente labrada 
estaba una cueba ,  ó  puerta 
del tiempo desmantelada, 
y encima euaba un letrero, 
cuanto la vista alcanzaba; 
de mal concertadas letras, 
que siendo la perla basta, 
aunque el pincel era die,tro, 
no m-tiz6 su elegancia; 
pero extendí que decia: 
aqui habita Fénix Alba, 
la hermo3a que ea algun tiempo 
fue de todos elogia:la; 
y un fiero leon ahora 
le hace aquí triste compala. 
Y atendiendo yo ä. esto mismo, 
sin otra alguna substancia, 
animando el corazon, 
y en la mano diestra el arma, 
muy orgulloso me entré, 
y encuentro  à  poca distancia 
á aquella que al sol le tira 
flechas con sus manos blancas. 
Luego que vi tal belleza, 
se quedó suspensa el alma, 
y conociendo mi riesgo, 
romí como pude el habla, 
y le dite  : qué desdLha, 
ä tu luna puso en calma ? 

qu.aió sin aliento, 
así que vió mi arrogancia, 
y con un ay me responde: 
un gran pe!igro te aguarda; 
vete por Dios , cabellero, 
que un leen fiero de Albania 
es solo el dueño que tiene 
jurisdiccion ä esta casa r  

y temo que si te coge, 
ätomos te harán sus g3rra s ' 
Viendo pues yo este pciikr°', 
puse el pie en confusa marclia" 

luego que me vide fuera, 
mi cuidado me ahogaba ,  

cw.ndo por entre unos ra0105 

oygo rugir : aquí basta 

çon decir que era un leo' 
con la guedeja erizada, 
con los alfanges en línea, 
despedazando las ramas, 
y hecho rey de su soberb

ia,  

en mí la vista inclinaba, 
duplicando su furor, 
era un uracán sin alas. 
Consileréme ya muerto 
cadáver , pero con alma: 
puse la escopeta al rostro/ 
el ojo en el 'punto cala, 	geo 

Y el dedo pronto en ,  el 

dió el pedernal su batalla ,  

y la cazoleta hizo 
lugar que el fuego le 

elatt4°` 

y la p&vora fue iticendi°  

que al frio plomo alentaba' 

y revuelto en humo  
fue mi fortuna tan tara' 
que por la boca le hice 
el corazon mil mig.its .  , oie59 
Cayó aquel bruto 	ro'5 
SU  brav,za aniquilada :  

alcé la vista ä los cielos,  

ye áti:éeld c  Dio(asndledde  í Fm6uneilaxas ,  
L'on el deseo de ver 
la n 
  

planta ligeras 

. 
 

sobre  u yo lavindetarpeectle dinadeaane3 ' 
alfombra que el cateo es' Y 



Y  con un sudor tan yerta, 
1-1,4e ni apenas .respirba. 
\ion mi -tacto toque el pulso, Y tonoci, que fue causa, 
el asombro del traquido, ,. ‘15  del leen la arrogancia 0  xa de 'd  esmaY° se afientaß ,Se incorpora y asustada, 
'1's ojos vertiendo perlas 
en conchas de fino 'lacar' e dij o  : ya  soy dichosa, 
142  tu valor me restaura, Pues 

 te consideré muerto y  Manos de la desgracia. 
Yo en ver su rosicler, 

	

ct ie . 	• , 	r l : quien lile la causa 
'e  lile tan divino archivo 

en ciudad tan villana e 
si  ella dijo : caballero, ti; nobleza te acomparla, 
nhe  has de conceder dos. cosas t  
4‘4°.  amb 	d 	y IlangSZ as a os son mu i„. Primera , na saber ' origen  , reyno  ni patria, Y la  s 	s '8Uncla 4 su tiempo 

-erg (12 ti coronada; 

1
,Para saber  mi historia, 7.4 sen timiento  la habla.. ° la dije : bella  Irene, 
flgc' ä bien en tu demanda. 

 qh Pr°siene has de saber, Ce in' F ' • amo Fénix  Alba,  vPuienta  en  hermosura, " de M 4,11 OS 	bdä 

	

n 	 C1, 	ra - h  itliza por  ser así,  .1,14vadn truc t me maltrata ,  de  ce inilLhOS galanteos t(41  ',; baileros , que basta decir  , que eran espejos 
Pundonor de mi l'uña' 

Y como es razon de estado, 
entre nobles estilada, 
cifrando mi heroico estilo, 
un Duque me enamoraba, 
para ser mi digno esposo; 
y mis padres (qué desgracia!) 
se opusieron contra mi, 
d i c iendo, que no igualaba. 
Mas viendo yo que mi edad 
de madura se pasaba, 
me enamo re. de un criado, 
ayo de mi hermano : calla, 
lengua , que estás balbuciente, 
y no descubras mis faltas: 
pero para qué lo encubres,  
si el dolor arde en las llamas? 
Mas dejame que lo. alabe, 
que era un pimpollo en fragancia 
un Seneca, en discreción, 
y un Marte por su arrogancia s  
pues solo ä él se rindieron 
de mi himineo las alas. 	 • 

Viendo este de que no era 
igual ä mi sangre 
me dijo (ay Dios !) si quena  
irme con el ä su patria. 
Y  yo como estaba ciega 
de su bizarría y ga l a,, 

le di dos mil norabuenas, 
y robe toda mi casa: 
me traje dos mil doblones, 
sin las joyas. de importancia, 
que en pensarlo cada dia 
el corazón se me arranca. 
Dispusimos el viage, 
y con otro en su compaga, 
en dos andaluces , hijos  • 
del  Betis, rio en .Espaiia, 
su valido llevó el oro, 
y 4 mi 	amante, ä -las ancas, 



y salimos una noche, 
lt_itorcha que nos guiaba: 
y como vientos desbedios 
los caballos caminaban, 
y negamos  à  este sitio 
ä desCansar  (pié desgracia!) 
Pero si hab':o verdad, 
tenia sangre villana, 
a vista de la vieza 
de su origen ordenada, 
que entre los dos dispusieron 
de robar mi flor 'guardada, 
y darme despues la muerte 
(ingratitud bien tirana!) 
y llevarse todo el oro, 
dejando  à  obscuras la plata. 
Viendo yo aqueste peligro, 
en solkaos me anegaba; 
pero mi cruel irriante 
tiranam..nte sacaba 
un  puñal conque me di6 
estas siete punaladas, 	• 
que aquí putentes las miras 
en mi pecho se5aladas. 
Envuelta en mi propia sangre, 
entre suspiros y ansias, 
justicia le pedí al cielo 
de ingratitud tan tirana, 
à tiempo que ese leon 
estos 'montes paseaba, 
y dolido ä mis ternezas, 
por Mi tomó la demanda: 
pues_ corno i tP 	ui 

con 'un tiro en cada garra, 
hecho pavon , los deshizo 
en  trotos „ sin que bastara  
la clefCnsa natural 
de Un en-migo en catnpliia. 
Este b:uto entro tarilios, 
al 	de  

me condujo lAcia esta Ctle1/29 

y Con Lis d&Cc; $ 

que estos pirineos crian, 
con ellas me regaiaba, 
y con su Itrigua amoroso 
mis h:lidas Inc curaba, 
trandome algunas yellr.s 
denoche , tarde y m fiarla, 
y mascadas con su boca, 
me servian de triaca: 
y si la verdad confieso, 
he sentilo que mataras 
al que tanto bien me ha hecb.' 
seis años en mi compaña. 
Esta es mi trágica historia, 
de mi signo coronada; 
pero ya , señJr , es tiertipo 
de la segunda palabra, 
y es , que recojas el oro, 
y en 	monast 	hagas) 
que sirviemlo 	Dios acabe,  

y ä este inundo satisfaga. 
'Y' yo admirado la dije: 
eres c'g. rnplo entre cuantas 
hoy circumb . uan el suelo 
y cu las historias se 
Re..cogiendo pue s s'u oro, 

lh: gmus à una cap fia 
de un -s humilsies psi•stores,  

y en la citiciaci inrnedi-r a2  
as, isan,to al Provisor 
en ias 	:s 
la depoçité 	;Irct2-ii):10  

su sal dändorn graci°  

pPr e favor recibid). 
Qi-do  tunt nta y bria' 
y yo vi t,,ri,s0 en s.'r 
el que venció esu 

111-  dt'sPMi , dando vi..e.ta 

(Ira v p Ira m i p tria. i S 
, off.' 

VAL ..NC1 Par la Rija de Agustin Labora,' , en la Baso' la, 


